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Una edición monumental de los Evangelios. —Los Cuatro Evangelios rfe 
Nuestro Señor Jesucristo. — Texto con Introducción y Notas, por el R. P. José 
J. Réboli, S. I. — Xilografías de Víctor Delhez, explicadas por el Pbro. Dr. Juan 
R. Sepich.

Entre la maravillosa actividad editorial de Buenos Aires, aparecen de cuan­
do en cuando obras de singular relieve, unas veces por lo excepcional de su 
contenido y otras por el despliegue de técnica tipográfica, con que han sido 
presentadas. La magna edición de los Cuatro Evangelios que acaba de publicar 
la Casa Kraft con la colaboración científica del R. P. José Réboli y la artística 
del conocido pintor Víctor Delhez y del Pbro. Dr. Juan R. Sepich, se nos pre­
senta como un monumento verdaderamente excepcional elevado a la palabra de 
Dios, por la ciencia, el arte y la técnica. Todo manifiesta que la presente obra 
ha sido elaborada bajo el impulso altamente espiritual de un idealismo, an­
sioso ante todo, de realizar una obra perfecta y grandiosa, digna del texto 
sagrado que iba a reproducir, y sin escatimar esfuerzos intelectuales, dedicación, 
técnica e inversiones económicas.

Acabamos de dar a nuestros lectores la impresión sincera que produjo 
en nosotros el volumen recientemente editado por la Casa Kraft, Los Cuatro 
Evangelios de Nuestro Señor Jesucristo. Es nuestro intento presentarlo a los 
lectores, ya que sin necesidad de mayores elogios por nuestra parte, basta una 
simple descripción del mismo para que podamos justipreciar el valor de esta 
obra, honra juntamente de la cultura católica y nacional.

Un conjunto de circunstancias, que convergían hacia el mismo foco, im­
pulsaba a los editores, según nos indica el Pórtico de la obra, a publicar 
Los Cuatro Evangelios de Nuestro Señor Jesucristo, en edición monumental: 
coincidían, con poca diferencia de tiempo, el Cincuentenario de la célebre Encí­
clica de León XIII Providentissimus Deus sobre los estudios de la Sagrada 
Escritura; cincuentenario que adquirió mayor relieve, con la Encíclica Divino 
Affiante Epiritu de S. S. Pío XII; en la Argentina concurría la celebración 
de las Bodas de Plata Episcopales de S. E. Rvma. el Cardenal Arzobispo de 
Buenos Aires, Mons. Dr. Santiago L. Copello; la Casa Kraft debía celebrar, 

el 80.“ aniversario de una brillante vida consagrada al arte de Gu-

I

a su vez,
temberg; finalmente, la celebración del IV Congreso Eucarístico Nacional, como 

evocación del Internacional de hace dos lustros. Todo convidaba a los edi­
tores a la elección de un tema elevado y de carácter religioso.

En la carta de aprobación, S. Eminencia bendice la realización de la obra, 
como bendijo sus comienzos.

En los Evangelios, dice S. Eminencia, aparece Cristo, Maestro, Rey, Prín­
cipe de Paz. La ignorancia de la Biblia, y con mayor razón de los Evangelios, 
es ignorancia de Cristo. Quien conoce a Cristo, ama a Cristo, sirve a Cristo, 
y servir a Cristo es reinar. S. Eminencia se complace especialmente en reco­
mendar la lectura de los Evangelios, como lo hacía San Jerónimo, cuyo título 
cardenalicio ostenta.
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El contenido de la obra es, como lo hemos indicado, el texto sagrado de 
los Evangelios, con introducción, notas e ilustraciones. Estas últimas consisten 
en una colección de xilografias del artista Víctor Delhez, trabajo verdaderamente 
perfecto en su género, del que nos ocupamos en nota aparte. El R. P. Juan R. 
Sepich sintetiza acertadamente, en breves palabras, el espíritu y el contenido 
gráfico de cada una de las xilografías del artista.

El trabajo, que podríamos llamar científico, ha estado a cargo de un espe­
cialista en Ciencias Bíblicas, ya conocido de nuestros lectores: el R. P. José 
J. Réboli, Profesor de Sagrada Escritura en nuestra Facultad de Teología. 
El R. P. Réboli ha llevado a cabo un estudio de gran envergadura, verdade­
ramente imponente, lo que ha sido sólo posible gracias a su formación especia­
lizada y largos años de estudio y enseñanza de las Ciencias Bíblicas, en que, 
merced a su gran capacidad de asimilación y constante trabajo, ha ido ateso­
rando una erudicción vastísima, verdaderamente envidiable. En realidad, nos 
ha ofrecido una Introducción, en el sentido técnico de la palabra, al estudio 
de los Evangelios, y luego, un amplio tratado exegético de los mismos: es 
decir, los elementos fundamentales para una ciencia completa de los Evange­
lios, y ello en un estilo claro, vivido, que hace más interesante todavía para 
el lector, el estudio doctrinal e histórico del sagrado texto.

Para hacernos cargo del valor científico de la obra llevada a cabo por el 
P. Réboli, recorramos solamente los tópicos expuestos en la Introducción General'. 
1) Preliminares sobre los Evangelios; 2) génesis de los Evangelios; 3) divi­
nidad de los Evangelios; 4) el culto de los Evangelios; 5) el arte y los Evan­
gelios; 6) ediciones castellanas de los Evangelios; 7) lectura de los Evangelios; 
8) la presente edición de los Evangelios. Como ve el lector, nos hallamos ante 
un abundante tratado de Instroducción General al estudio de los Santos Evangelios.

Cada uno de los Evangelios lleva, a su vez, una introducción propia sobre 
la autenticidad, fecha de composición, estilo y contenido; una extensa biblio­
grafía; una síntesis del mismo en forma de cuadro sinóptico; el estudio de 
los problemas teológicos característicos de cada uno de los Evangelios, y final­
mente, el texto evangélico con las notas correspondientes.

Las notas constituyen por su calidad y por su extensión, una exégenis de 
primera categoría. Guardan una línea media, ya que no se trata de una obra 
destinada a especialistas, pero están redactadas de acuerdo con la más rigurosa 
exactitud _ científica, teológica e histórica. No solamente aclaran problemas 
arqueológicos, históricos o filosóficos, sino también teológicos, al menos en 
algunos puntos. Se ha acudido a la Patrística y a los autores modernos más im­
portantes, siguiendo los deseos del Sumo Pontífice. En esta forma, se realiza 
una obra de sana apologética, exhumando las glorias de la Iglesia en su pluri- 
secular historia. Hay notas que constituyen por sí solas interesantes estudios 
sobre determinados problemas evangélicos, como la que esclarece el de los 
Reyes Magos, la de introducción a las Bienaventuranzas y otras muchas por el 
estilo. Si tenemos en cuenta que en algunas de las amplias páginas del volumen 
sólo hay cuatro líneas de texto evangélico, y en la mjyoría no ocupa el texto 
más que una tercera _ parte, estando ocupado todo el espacio restante por las 
notas, podemos apreciar en su magnitud el trabajo exegético realizado por el 
R. P. Réboli.

CAPÍTULO II

Adoración de los Magos, huida de Jesús a Egipto cruel muerte de los inocentes: 
Jesús, María y José vuelven de Egipto.

ASIENDO, pues, nacido Jesús en preciaban a los astrólogos. 
Betlehem de Judá', en los dias del rey -•t"hrsw°la b^a'Edad 

Herodes^ he aquí que unos Magos’ vinie­
ron del Oriente a Jerusalén,

<1 ‘ Bticn es una villa si'
tuada al sur de Jerusalén, 
aunos ocho kms de distan-• 
cía, y a dos horas de camino 
Se asienta sobre una colina 
calcáreo-jurásica. Cuenta 
actualmente con 7.000 ha­
bitantes, cristianos en su 
mayoría: 4.000 católicos, 3.000 griegos ortodoxos, 175 
armenios no unidos y 150 protestantes Apenas hay unos 
50 musulmanes, pues su distrito fué destruido por Ibrahim- 
Pachá en 1834, con motivo de una rebelión Se llamó primi­
tivamente E/mia -(=/írtíl): pero, ocupada por los israelitas, 
fué apellidada BjIíh (=m5íi de pin). En ella nació David

Dícesc de Judá, porque había otra ciudad del mismo 
nombre que pertenecía a la tribu de Zabulón, en Galilea 
(Josué. 10,15).
^ ^ Hijo del idumeo Antípatro, que había ejercido las
funciones de proniraJor en Idumea y en judea; fué nombrado 
por los romanos tetrárca de esta última provincia. A pedido 
de su protector Antonio, fué investido de la dignidad de rey, 
obteniendo al mismo tiempo el dominio de toda la Palestina. 
Reinó desde el 37 a. C. hasta el 4 a. C. Después de muchas 
vicisitudes consiguió que su reino fuese en lo exterior pací­
fico, brillante, espléndido por sus magníficas construccio­
nes en todos sus estados, y sobre todo por la restauración y 
el embeüecimiento del templo de Jerusalén; pero en lo inte­
rior cundieron la corrupción y la decadencia; puesto que las 
sencillas costumbres judías fueron suplantadas por las mue­
lles de !a civilización griega La teocracia declinó rápida­
mente durante el mandato de este príncipe semipagano. Su 
carácter es una mezcla de ambición, crueldad, audacia, as­
tucia y doblez, que difícilmente puede ser superada. Es 
ejemplo de ello lo que nos va a decir dentro de poco el 
evangelista Filliox, Fon'ck.
Ij •* Tres puntos tocaremos acerca de los Magos: 1) Su 
personalidad; 2) Tiempo en que vinieron a Jerusalén, 3) 
Sitio en donde adoraron los Magos al Niño Jesús.

1) Sii pcrsonahditj El mnthre Je mago se deriva, según 
algunos, de la palabra sumera cingu o de la asiríaca malilui, 
con el que se distinguen los sacerdotes o también los profe­
tas. Fonck. Para otros es voz indo-europea: en sánscrito malia, 
en persa miwh, en griego en latín magmis; y significa
grande, ilustre. Fillion. Posteriormente se significaban los 
sabios, los dedicados a las ciencias naturales y a la astrono­
mía, los consejeros de los reyes Nabucodonosor confirió a 
Daniel ci título de Rab-Magh o gran Mago, para recom­
pensarle de sus servicios (Dan., 2,48). Entrelos babilo­
nios, ai menos en tiempo de Cristo, no hay que confundir 
a los magos con los astrólogos, que pretendían predecir el 
horóscopo de la concepción oel nacimiento, por la posición 
de los astros. Kugler; quien aduce un texto de Estradón 
(65 a. C., 24 p C.), por el que se ve que los magos des-

dia, se tomó esa palabra en 
sentido peyorativo, exprc- 

• sándose con ella los brujos, 
ios adivinos, los que usan 
de sortilegios o de 

artes para conocer los secretos del porvenir. Basta citar a 
Simón Mago (Hech., 8, 9), y a Eliraas Mago (Hech., 13, 
8). S. Mateo lo usa en su mejor acepción, como se des­
prende del contexto. Fonck, Fillion.

La ííigitiáíiá que tuvieron, no fué la real, como se cree 
generalmente, y se ha querido concluir de algunos textos 
de los S.ALMOs. El texto no los llama reyes, como tampoco 
lo hicieron los Padres de los cinco primeros siglos, excepto 
Tertulia-no; ni aparecen como tales en las pinturas primi­
tivas Pero se puede admitir que lo fueron en sentido am­
plio u orienta!, esto es, gobernadores o dueños de ciudades 
y de los territorios adyacentes. Desde el año 706, los Ma­
gos son ya representados como reyes. Hetzenauer. Como 
reyes los tienen ya S. Germ.ín de Constantinopla (■F733), 
y Cosme DE Jerusalén (4-después del 743).

El iiiímcra de los Magos es incierto. Los sirios y los 
armenios afirman ser doce, como también S. Crisóstomo 
y S Agustín; en el cementerio de Domitila aparecen cua­
tro; pero la inmensa mayoría de los Padres desde Oríge-' 
NES, todas las esculturas primitivas como la mayor parte 
de las pinturas ya desde comienzos del siglo ii (p. e., la 
Opclla graccaen el cementerio de Sta. Priscila), nos presen­
tan el número de tres como el más común, al tratarse de 
los Magos

Sus iioiHljrcj nos son igualmente desconocidos. Se leen 
— trímera vez en el códice parisino Ezccrpta Laiiiifl Barlwrí 
(siglos vu al viii). donde son dichos: Bitliijarei, Mdcitior, 
Gflí'MSpl

Iguales o semejantes nombres adoptó el Oriente grie­
go, ya desde el siglo x El primero que adujo los nombres 
actuales de Gaspar, Melchor y Baltasar fué Agnellus hacia el 
siglox y cnsuLihcrpoHtiJicalísccclesiacRai'cnnatis, 2,2. (P. L. 
106.620) .

La patria de esos personajes o de dónde partieron es 
muy discutida. Sólo se sabe que vinieron dei Oriente. He 
aquí algunos pareceres: La Caldca: Orígenes, Teodoro de 
Ancira^. Pedro Crisólogo, S. MXximo de Turín. La Ara- 
tía: S. Justino, Hetzenauer La Mesopotamía: Fonck. La Per- 
sía: Clemente Alejandrino. Diodoro de Tarso, S. Cri­
sóstomo, S Cirilo Alejandrino, Juvenco. Prudencio, 
Messina.

malas

porp

Una palabra antes de terminar, sobre la ejecución tipográfica de la obra. 
Al contemplarla, nos parece hallarnos frente a esas obras históricas en la 
técnica de la imprenta que nunca nos cansamos de admirar. Puede decirse

2) Tinnpa cii vinieron a Jcrusalc»; cuatro opiniones 
hay a este propósito, a) Vinieron poco después dc\ nacitnienXo 
del Señor, quizá el día 13 después de la navidad. Lo dedu­
cen ya de la celebración litúrgica de la fiesta de la epifanía.

que
cada página tiene su personalidad propia, diagramada de acuerdo con la ex­
tensión del texto y de las notas, en forma variada, pero siempre con el gusto 
más exquisito.

Todo el conjunto es, como hemos indicado anteriormente, un monumento 
que pasará a la Historia como edición de valor excepcional, honra de la cul­
tura católica y de nuestra Nación.

(Facsímil, notablemente reducido, de una de las páginas de la monumental 
edición de los Cuatro Evangelios, publicada por la Casa Kraft. El tamaño 

del original es de 29 x 20 cms.)



138 ACrUALroADES

Exposición de Xilografías de V. Delhez. — El realismo y el naturalismo nos 
acostumbraron a considerar el arte religioso como una de las ramas del arte 
profano, en que se desarrollan los motivos especificos, pero que en lo demás 
no se diferencia en nada de otras ramas del mismo tronco.

Este concepto venía arraigándose en la mentalidad y en el sentir de la 
masa de los fieles desde el Renacimiento, y se había impuesto en forma ab­
soluta y tiránica en el siglo XIX. Sucedió, pues, que en la pintura, en el gra­
bado y en la escultura había prendido un sensiblerismo acaramelado, que se 
afanaba en buscar la expresión religiosa en los recursos del efectismo emocio­
nal, trillados tan a menudo y por tantas manos que llegaron a convertirse en 
inaguantables trastos de cursilería. Lo malo es que la trivialidad de un arte 
cursi, no solamente satisfacía los gustos de la masa, sino que se habían eri­
gido en cánones sacrosantos e inmutables sus más insípidas recetas.

Las nuevas tendencias en el arte, que se tentaba extender sobre el arte 
religioso, fueron recibidas con abierta hostilidad, y sin discriminación tachadas 
de extravagancias punto menos que « comunistas t>, inadmisibles en el arte re­
ligioso, lesivas, cuando no blasfemas, a la santidad del lugar que estaban lla­
mados a ocupar sus obras en los recintos consagrados.

A mediados del siglo pasado se había iniciado contra esta especie de obs­
curantismo artístico una saludable reacción, a la que los pontífices, empezando 
por Gregorio XVI y Pío IX, prestaron su protección y el más decidido apoyo.

El movimiento de renovación integral, abarcaba todos los campos del arte 
religioso y tenía su foco en el movimiento litúrgico, promovido por los bene­
dictinos de Solesmes y acaudillados por su famoso abad Dom Guéranger.

La música sagrada y las artes religiosas incluyendo las decorativas, reci­
bieron nuevos impulsos y tomaron nuevos rumbos.

Los inmensos tesoros de belleza quedaron desenterrados del olvido. El 
canto gregoriano, reintroducido en la liturgia, fué una asombrosa revelación 
para las almas piadosas, sensibles al encanto de una emotividad artística ver­
daderamente espiritual. La arqueología cristiana, cuyos antecedentes se remon­
tan al principio del siglo XVII, pero cuya fundación científica data de mediados 
del siglo pasado, gracias a los trabajos del P. Marchi, S. J., y de J. B. de Rossi, 
descubrió el arte cristiano sepultado durante quince siglos en las catacumbas 
o entre los escombros de los antiquísimos templos de Siria y el Norte de 
Africa, presentando a la admiración pública innumerables muestras de un arte 
cuyos principios constituían una negación rotunda de las normas artísticas con­
sagradas por la moda, y que, a pesar de ello, provocaban profunda impresión 
y tenían la virtud de conmover en las almas las fibras más íntimas del sen­
timiento religioso.

Así quedó abierto el camino que conducía al resurgimiento y al renacimien­
to del arte religioso en el sentido noble y tradicional. Las nuevas tendencias 
se afirmaron definitivamente durante el pontificado de Pío X, el gran reforma­
dor de la música sagrada, pero recién después de la guerra del 14 tomaron ma­
yor vuelo. Los artistas complaciéndose al principio en imitar los modelos y las 
modalidades del arte de la baja Edad Media, no tardaron en empeñarse en la 
tarea de buscar los caminos propios, de independizarse de la influencia do­
minadora arcaizante, y de dar al arte religioso renacido una expresión nueva 
que adaptase los antiguos preceptos artísticos a la sensibilidad moderna, y de 
este modo los actualizase.

Uno de los ejemplos más notables, y, no vacilamos en afirmarlo, más bri­
llantes, de esta tendencia, lo ofrece Víctor Delhez, el renombrado artista belga, 
en una colección de sus grabados que ilustran la obra « Los Cuatro Evangelios 
de Nuestro Señor», y que tuvimos la oportunidad de apreciar en la exposición 
organizada en los salones de la Casa Editorial Guillermo Kraft en Buenos Aíres.

El arte de Delhez, es de estos que a las almas sencillas habla de corazón 
a corazón en un transporte de confidencias muy íntimas, pero que resulta algo 
indigesto y poco menos que incomprensible, para los que, dándose aíre de
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(Facsímil de una de las 91 xilografías que figuran en la monumental 
edición de los Cuatro Evangelios, que ® ^ ®referimos. El tamaño original es de 29 x 20 cms.)
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directamente al alma de los fieles. Así comprendían su misión los artistas 
de la antigüedad cristiana y de' la baja Edad Media; ellos no hadan ningún 
esfuerzo para emocionar por medio de su arte; la masa de los piadosos es­
pectadores se mocionaba por si solo, porque a los peregrinos del Absoluto que 
ambulaban por este mundo, henchidos los corazones de su propia emoción, les 
bastaba que el artista evocase el recuerdo de las cosas sagradas, para que se 
sintiesen conmovidos hasta lo más profundo de sus almas.

Exponiendo el Evangelio en esta serie de grabados, Delhez prescinde, en su 
narración plástica, del ambiente histórico en medio del cual se desarrollan los 
acontecimientos. El Evangelio encierra la eternidad en sus páginas, y lo 

^ es aplicable a todo momento del tiempo. Así lo comprendían los artistas de 
todas las épocas pasadas, colocando los sucesos y los personajes de la historia 
sagrada en el ambiente de sus propias épocas, y nunca a nadie se había ocurrido 
reproducirlos ’ dentro de un marco del folklore bíblico rigurosamente exacto. 
Delhez sigue el mismo sendero, coloca el relato en el medio ambiente de los 
tiempos modernos, aunque eliminando cuidadosamente de él todo lo que pudiese 
representar sus bien determinadas.formas particulares: el de sus grabados es el 
escenario moderno de rasgos universales y no específicos.

Si no pocos se sienten por ello escandalizados ,es porque en nuestra ima­
ginación tienen raigambre demasiado profunda las imágenes creadas por los ar­
tistas del cuattro- y cincuecento y ante todo por los del Renacimiento, que nos 
acostumbraron a ver la historia sagrada en los atavíos de sus propios tiempos y 
no en los de los tiempos bíblicos. Sin embargo, estos atavíos cambiaban de época 
en época, bajo las imposiciones de los cambios de la moda. La moda imponía 
nuevos modelos, y a un mismo tiempo repudiaba categórica y radicalmente los 
viejos. En estas condiciones las nuevas modalidades en el arte entraban sin 
provocar protestas, siendo admitidos como cosa natural y justa. Para dar pues 
el derecho de ciudadanía a la modalidad que apadrina Delhez, es menester pro­
nunciarse enérgicamente contra la tan difundida costumbre de vestir a los per­
sonajes bíblicos según la moda, que en la vida profana desde hace más de cinco 
siglos quedó definitivamente abandonada, persistiendo sólo en el arte.

Es cierto que Delhez a veces excede la medida en la « modernización » del 
escenario de sus composiciones. Aceptamos, si nos muestra los rascacielos de 
un tipo universal, si nos pinta una maquinaria indeterminada, diríamos «imper­
sonal », pero nos choca ver en estas evocaciones del ambiente moderno algo no 
universal, sino bien específico, como, por ejemplo, el automóvil en la parábola 
de « El Joven Rico ».

Estas son inevitables fallas en una modalidad artística incipiente. El nuevo 
arte religioso se halla todavía en pañales; y también Delhez no parece haber 
alcanzado en su propio arte la plena madurez. Lo notamos en los frecuentes bro­
tes del realismo, a veces algo crudo, que contrasta con los principios de un arte 
en que la extrema espiritualización se muestra intolerante con. sus menores ma­
nifestaciones, y trata de eliminar sus ínfimos resabios.

Sin embargo, todos estos detalles no pasan de ser insignificantes en una obra 
en que se rebela un artista de gran talento, que une a la fina sensibilidad reli­
giosa los brillantes dones de composición y una maestría técnica deslumbrante.

eterno

lo rigen. La intuición creadora del artista al buscad I» fn * ^““^a*nentales queiplissapisi
sobrenatural. Así, pues, en el grabado’de Delhezúnico ''“'i 
ocupado por el dibujo y el marco que lo delimita- v toTo 1 ' «I ejPacio
de este espacio y de este marco, es^ absolutamente’irreal^ño fíc'’"® 
mun con el mundo de la Naturaleza Torfn ló “ene nada de
terialista en que lo único irreal es contrario ocurre con el arte ma-
vale el artista para trasladar en el papel o el Ifenzif uli* Tt 
mente imaginario recorte de la Naturaleza determinado y pura-
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marcos la armonía de los

Revistas de Teología, Filosofía y Cultura General, dirigidas por los 
Padres de-la Compañía de Jesús en América. — La manifiesta vocación que 
la Compañía de Jesús sintió desde sus comienzos por los estudios teológicos 
y filosóficos, así como por las ciencias, las letras, y la cultura en general, 
se ha manifestado invariable, o por mejor decir, en continuo crecimiento a 
través de los cuatro siglos de existencia de la Orden. En América, durante 
la época de la colonia, fueron las Universidades florecientes, la Bibliotecas 
riquísimas y aun las dBras escritas por los Jesuítas, una de las mayores ma­
nifestaciones culturales de aquel período. Actualmente trabaja incansablemen-

emo-
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te la Compañía de Jesús por imitar los ejemplos que abundan en su tradición, 
cultivando intensamente todas las ramas del saber. Coma una muestra del 
cultivo intenso con que mantienen los Jesuítas en América el estudio de las 
ciencias teológicas y filosóficas, y promueven la cultura en general, vamos a 
dar a continuación la lista de las principales revistas especializadas en teo­
logía y filosofía, y de cultura general, dirigidas por los Padres de la Compañía 
de Jesús en América. En esta forma satisfacemos el pedido de información 
que con frecuencia nos han dirigido algunos estudiosos acerca de las carac­
terísticas de varias de dichas revistas, y de la forma de poder obtenerlas.

SEIS AÑOS DE INVESTIGACION FILOSOEICA EN ARGENTINA

La revista Ciencia y Fe es la continuación de dos publicaciones filosóficas 
de las Facultades de Filosofía y Teología de San Miguel: Stromata y Fascículos 
de la Biblioteca. Al dejar de publicarse aquéllas para dar paso a una publicación 
más perfecta y organizada, cúmplenos echar una mirada acerca de la labor reali­
zada por aquellas dos publicaciones, y con esta ocasión recordar el esfuerzo, la 
contribución que las Facultades de Filosofía y Teología han prestado a los estu­
diosos de ambas disciplinas en América y sobre todo al estudio de la filosofía 
pura.

I (

La revista Stromata había publicado cuatro volúmenes, de los cuales los tres 
primeros están dedicados a temas filosóficos (filosofía social, psicología, la filoso­
fía cristiana). El cuarto volumen está destinado a destacar la doctrina de Estrada. 
En estos volúmenes casi todos los trabajos son de investigación, y representan 
en conjunto, un esfuerzo notable acerca de cada uno de los temas estudiados. 
Han colaborado predominantemente profesores de las Facultades de Filosofía y 
Teología y de Universidades e instituciones argentinas.

Fascículos de la Biblioteca llegó a publicar veinte números, en los cuales 
los estudios puramente filosóficos tienen asimismo una manifiesta prejponderancia. 
Se han discutido temas ta.T importantes como « El Problema del Copocimiento », 
problemas de filosofía social, de filosofía griega: Xenófanes, Parménides, Platón; 
estudios sobre Kant, Descartes, Newman, Santo Tomás, Suárez, Aristóteles, etc. 
A esta labor de investigación debe añadirse una contribución de gran valor para 
los estudiosos, ofrecida en las páginas de Fascículos. Nos referimos aP fichero de 
revistas que constantemente, a través de los seis años, ha venido apareciendo, y 
que contiene, ordenados, los artículos más importantes sobre temas filosóficos y 
teológicos y de ciencias afines, publicados en las principales revistas nacionales y 
extranjeras. Si se considera que antes de la guerra las Facultades de Filosofía y 
Teología de San Miguel recibían 65 revistas europeas y 19 americanas, podrá 
apreciarse el valor de esta sección de Fascículos de la Biblioteca. La labor de 
investigación filosófica de las Facultades de Filosofía y Teología de San Miguel 
ha sido prolongada en una serie de publicaciones aperiódicas. Sobre todo la Biblio­
teca Ibero-Americana de Filosofía representa uno de los esfuerzos más serios 
que conocemos en América en el campo de la investigación filosófica, Recorde­
mos los títulos publicados:

AMERICA. — Revista semanal, de interés general.
Por año: 4.00 Dolls. — Extr.: 4.50 Dolls.
461 Eiglith avenue, NEW YORK, N. Y.

CIENCIA Y FE. — Revista trimestral de Filosofía, Teología y Ciencias Afines. 
Por año: $ 10. — Extr.: $ 12.
Facultades de Filosofía y Teología. SAN MIGUEL, F. C. P. ARGENTINA. 

CHRISTUS. — Revista mensual. Preferentemente para Sacerdotes.
En México, América y España: Por año: $ 6.00 ó 1.75 Dolls.
Donceles 99-A. MEXICO. D. F.

ESTUDIOS. — Revista mensual. De cultura general. Orientación, Historia, Fi­
losofía, Arte, Letras, etc.
En Argentina: Por año: $ 10 m|n. — Extr.: 3.00 Dolls.
Callao 542 (Capital), ARGENTINA.

REVISTA JAVERIANA. — Revista mensual. De cultura general. Orienta- 
tación, Historia, Filosofía, Arte, Letras.
En Colombia, suscripción anual: $ 4.00. — Extr.: 2.50 Dolls.
Calle 10, N.» 6-57. Apartado 445. BOGOTA, COLOMBIA.

SIC. — Revista mensual de cultura general.
Seminario Arquidiocesano. Apartado 413. CARACAS, VENEZUELA. 

SERVIQO SOCIAL. — Revista trimestral de cultura general. Preferentemente 
de Estudios Sociales.
En Brasil, Cr. $ 50.00. — Extr.: 5 Dolls.
Rúa Sao Carlos do Pinhal, 57. SAO PAULO (Capital) — BRASIL. 

THEOLOGICAL STUDIES. — Revista cuatrimestral de Estudios Teológicos. 
Por año: 5.00 Dolls. — Extr.: 5.50 Dolls.
Woodstock College, Woodstock, Md. U. S. A.

THE MODERN SCHOOLMAN. — Revista trimestral de Filosofía.
Por año: LOO Dollar; Extranj. 1.10 Dolls.
St. Louis University - St. Lous, Mo. EE. UU.

THOUGHT. — Revista cuatrimestral, de cultura general.
Por año: 5.00 Dolls.
Thought, Fordham University, NEW-YORK, N. Y.

VIDA CONTEMPORANEA. — Revista mensual de cultura general. Orien­
tación, Historia, Filosofía, Letras, etc.
Por año: S 6.00 ó 1.75 Dolls.
Donceles 99-4, MEXICO, D. F.

i

J. Rosanas, s. i. - Tomistas y tomistas, 120 págs. Cuestión disputada en Filosofía 
y Teología Escolásticas, 112 págs.

I. Quides, s. i. - Metaphysica Generalis, sive Ontologia, 416 págs. La persona 
humana, 240 págs.

O. G. Bazzano, s. i. - Critica Cognitionis. 200 págs.
B. Echeverría, o. m. c. - El problema del alma humana en la Edad Media. 

128 págs.
L. Castellani, s. i. - Cuadernos de Psicología-. N.” l.°. Conversación y Crítica 

Filosófica, 236 págs.
E. B. Pita, s. i. - La frase infantil monopalábrica y la inteligencia. Phychologia, 

104 págs.
E. B. Pita, s. i. - J. I. Cifuentes, s. i. - El punto de partida de la Filosofía, 

104 pgs.
Aristóteles. - Sobre el alma. Texto griego y traducción por Antonio Ennis, S. /., 

216 págs.

IlK

* ^
Océano. — Es el nombre de la nueva revista mensual que bajo el motto 

Dalla man destra mi lasciai Sibilia, 
dall'altra gia m'avea lasciata Setta.

saca a luz y lanza á la circulación su, primer número.
(Dante, Inferno, XXVI)
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La revista se publica en Buenos Aires, en» italiano, aunque no faltan en ella 
artículos en castellano y francés, y se propone contribuir a la extensión de la 
cultura Italiana entre los pueblos de este hemisferio.

Los editores, « orgullosos de ser italianos, hijos primogénitos de la latinidad s> 
declaran: « somos patriotas, por ello queremos y debemos defender (lo que quiere 
decir explicar y hacer comprender) nuestra historia, nuestra cultura, nuestra obra, 
nuestra mentalidad, a fin de que entremos a formar parte de la historia, de la 
cultura, de la obra y de la mentalidad del universo »,

No pugnan por ninguna doctrina política. Pero ya que la humanidad, en me­
dio del estruendo de los bombardeos, esta por entrar en una nueva historia, desean 
que tenga esta como «fundamento la independencia y la soberanía de todos los 
pueblos, con la facultad para cada uno de ellos de vivir, trabajar y prosperar, en 
las condiciones de mutua, humana y fecunda colaboración, contra todos los mono­
polios, contra todas las hegemonías, y contra todas las aventuras ».

^tegran el N.® 1 de la revista los siguientes artículos:
Oiuseppe Valentini, « Vwggto attraverso la letteratura. Hayward Heniston 

p/’ ■"“ Marone, Julio Navarro Monzó
Do--

t publicándose trozos escogidos (inéditos
tualizados) de las obras de los grandes escritores, pensadores, poetas y artistas
de los'’siiufe T*^*””/* número que comentamos, tomamos nota
íánd 1 José Manuel Estrada, La libertad es todo el hombre- Miche-
* (Poosía inédita); Ugo Foscolo, Umane Socti.

Completan la revista las secciones permanentes de actualidad • Si e no Calen
dTJel ArtTllm/slioTe’aííod

ra 'v-.? ^ ali'estero, NecrZógico
La revista, esmeradamente editada, redactada con acendrada pericia e insoi

FICHERO DE REVISTAS

LISTA ALFABETICA DE LAS REVISTAS (*)I

BMSA = Boletín del Museo Social Argentino (Buenos Aires). — EH = 
Estudios Históricos (Guadalajara, México). — HTR = The Harvard Theolo- 
gical Review (Philadelphia, U. S. A.). — JS = Revista de Ciencias Jurí­
dicas y Sociales (Santa Fe, Argentina). — M = Minerva (Buenos Aires). — 
PC = Revista de Psiquiatiia y Criminología (Buenos Aires). — RC = 
Revista de Ciencias (Lima, Perú). — REA == Revista de Economía Argen­
tina (Buenos Aires). — RFCE = Revista de Historia de América (Méxi­
co, D. F.). — RIT =r Revista Internacional del Trabajo (Buenos Aires). __
RJ = Revista Javeriana (Bogotá, Colombia). — RJEHSF = Revista de la 
Junta de Estudios Históricos de Santa Pe (Argentina). — RUCP = Revista 
de la Universidad Católica del Perú (Lima). — RUNC — Revista de la 
Universidad Nacional de Córdoba (Argentina). — RTP = Revue de Theolo- 
gie et de Philosophie (Lausanne, Suiza). — SS = Servifo Social (Sao Paulo, 
Brasil). — TJOR = The Journal of Religión (Chicago, U. S. A.). — TNS = 
The New Scholasticism (Wáshington, U. S. A.). — TS = Theological Studies 
(Woodstock, Maril., U. S. A.). — UCB ::::: Universidad Católica Bolivariana 
(Medellín, Colombia).

o ac-

TEOLOGIA
■ \

4. M c N e i 1 1, J. T., The 
Church in Post-Rejormed Theology. 
TJOR, XXIV (1944) 96-107.

El A. trata brevemente la concepción 
de la Iglesia cristiana de ciertos teólogos 
reformistas e imbuidos en la tradición 
Presbiteriana, que pertenecen al siglo 
XVII.

A. — DOGMATICA Y 
APOLOGETICA

1. B a r r a n g e r, M. A., SS. 
CC., El teognosticismo o la teoría de 
la visión en Dios de Malebranche. 
RUCP, XII (1944) 88-11.

Investigación realizada por Malebran­
che: sentidos, imaginación, enteniiimien- 
to puro. El sistema de M. frente a la 
psicología, la metafísica y la teología. 
El metafísico. El teólogo. El místico.

2. C o t t e r, A. C., S. I., Har- 
nack. TS, V (1944) 24-42.

La teología de Harnack. Su posición 
frente al catolicismo. Sus obras.

5. P a t t e e, R., El catolicismo 
y la mentalidad norteamericana (con­
clusión). RJ, XXI (1944) 101-108.

Notable artículo que ha sido reprodu­
cido —y a veces rectificado— por algu­
nas revistas argentinas.

6. R
Early Treatises on the Church, TS, 
V (1944) 113-140.

Tres tratados sobre la Iglesia: «De 
regimine christiano de Giácomo Capoc- 
ci; «De Ecclesia », de Wiclef; «De Ec- 
clesia », de Juan Huss.

E-xamina el A. los fundamentos cir­
cunstanciales que dieron basé a los pri­
meros tratados teológicos pretridentinos.

E. A., S. I., They a n,

3, Courtney M u r r a y, 
J., S. I., Towards a Theology for the 
Laymani The Problem of Its Fina- 
lity. TS, V (1944) 43-75.

Contribución al «movimiento teoló­
gico » entre los laicos.

(*) causa de la guerra varias revistas europeas han suspendido su
publicación y otras no han podido llegar hasta nosotros.


